
	
		

[image: cover.jpg]
            
		

	

 	
	    
            
			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK


			
			 

			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura

			
			 

			
			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

			
			Próximos lanzamientos

			Clubs de lectura con autores

			Concursos y promociones

			Áreas temáticas

			Presentaciones de libros

			Noticias destacadas

			

			
			[image: ]

			
			 

			
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

		  y en nuestras redes sociales:

		  
		   

		  
		  
		  
		  	
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  	

		  

		

		  
		   


			Explora   Descubre   Comparte



	    

	
	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			La abuela Amelia, por ser un ejemplo de valentía y atrevimiento.

			Bouba, por ser un ejemplo de generosidad y bondad.

			Grabri el vikingo, por tu infinita sonrisa ante la adversidad y ser un ejemplo de lucha.

		

	


	
		
			PRÓLOGO 

			CARLOS, UN AMIGO QUE TRASCIENDE

			 

			 

			 

			Quiero agradecer a Carlos que me haya elegido para escribir el prólogo de su libro. Es un honor e intentaré estar a la altura de la obra. Tal vez me lo pidió porque nos une un mismo enfoque de la vida, la misma manera de entenderla.

			En primer lugar, aprovecho este prólogo, y viene al caso, para destacar las cualidades que Carlos muestra en su vida: voluntad de superación en el deporte, vida sana, amor incondicional a los niños más vulnerables de nuestra sociedad y su mirada puesta más allá, y más alta, de lo cotidiano, la mirada hacia lo trascendente. Se nota su amor en el hacer de cada día. Y eso hay que destacarlo. 

			El libro se lo dejo a los lectores, para que cada uno disfrute el mensaje de su lectura.

			Puedo entender cómo es vivir a contrapelo de lo establecido para la sociedad por intereses comerciales de aquellos a quienes no les importa la salud ni la felicidad de la gente. Y no es fácil vivir el día a día intentando otra mirada, más profunda, auténtica y trascendente y que finalmente redunda en nosotros mismos porque nos hace mejores personas. 

			Mi amigo Carlos lo logra, por eso lo admiro. Porque, citando a Saint-Exupéry en El Principito, «lo esencial es invisible a los ojos», lo esencial está en el alma de las personas. 

			Él siempre cuenta que cuando era un niño era más bien gordito. No tenía, supuestamente, condiciones físicas debido a una lesión, y su médico le dijo que no podía practicar deportes. Carlos demostró que la palabra «imposible» no existe, porque se superó, sin duda con mucho esfuerzo, hasta lograr recorrer las pruebas de resistencia más exigentes del mundo, como los ultramaratones y ultraman, corriendo en montañas y en desiertos. 

			Detrás de esta voluntad inquebrantable, tenía muy claro lo que quería y sabía lo que tenía que hacer, o lo fue encontrando. Carlos aprendió pronto a salir de la «zona de confort» y por eso logra sus objetivos.

			Mientras todos duermen, suena el despertador y Carlos sale a correr kilómetros, kilómetros, kilómetros, con frío, calor o lluvia. Cada día es un desafío. El deporte al aire libre es así. Él sabe, como sabemos los que amamos el deporte, que los seres humanos deben construirse la vida, y que la construcción se hace día a día y no es fácil. Que no existe lo fácil. Lo fácil sólo anula y las metas se consiguen con sufrimiento. El goce de los logros, entonces, es enorme. El esfuerzo nos templa, nos hace invencibles. Él lo sabe, y por eso es un amigo que trasciende. Se trasciende a sí mismo, y deja huella en la tierra y en el corazón de todos cuantos lo conocen. 

			Son lucecitas sus palabras: «Si tienes objetivos, lucha para conseguirlos». Así, cuando todos cogen su coche para ir al trabajo, él pedalea en su bicicleta hasta el tren que lo traslada de Torrelodones a Madrid; cuando todos están en el sofá viendo la televisión, comiendo, se calza sus zapatillas y sale; cuando todos comen lo que desean, él come lo que necesita para tener energía y sentirse bien. 

			A esto le llamo salir de la zona de confort. Claro que cuesta, porque todo conspira en contra. Es duro, se sufre, es cierto, pero si se tienen claros los objetivos y los beneficios, si se sabe bien qué se persigue, entonces se disfruta y la satisfacción de los logros es mayor. Sólo los grandes de espíritu tienen voluntad, los demás sólo tienen deseos.

			Pero debe entenderse que correr, el deporte al aire libre, el contacto con la naturaleza, básicamente se disfruta, quien lo practica se siente feliz. El médico deportólogo Kenneth Cooper, creador del test de Cooper en su libro Aerobics, afirma que si haces ejercicios aeróbicos como correr, andar en bicicleta o nadar, cuando vengan a ofrecerte un seguro de salud, puedes decirles que no, que ya lo tienes, no lo necesitas. 

			Cito una frase de Mahatma Gandhi: «La fuerza no proviene de la capacidad física sino de la voluntad indómita». 

			Eso demostró y demuestra todos los días Carlos Llano. Esa voluntad indómita que es el motor de los logros. 

			Mi maestro el hindú Fauja Singh, en el cual me inspiro para seguir el camino elegido con prácticas de meditación y dieta vegetariana, es un ejemplo de vida de la filosofía que nos impulsa: él empezó a correr a los ochenta y seis años y sus logros son asombrosos: corrió 42 kilómetros en 6 horas y 54 minutos; a los noventa y dos años bajó el tiempo a 5 horas y 40 minutos; en 2013 terminó el Maratón de Toronto (Canadá) en poco más de 8 horas. A su llegada lo esperaban todos los periodistas del mundo, no es frecuente que alguien corra 42 kilómetros a los cien años, récord mundial en su categoría. Cuando le pusieron la medalla de finisher dijo las siguientes palabras: «Imposible... no significa nada». 

			No hay imposibles cuando el objetivo es claro y la voluntad firme para vivir de acuerdo con esos objetivos. Porque, si somos energía —«la materia es energía condensada y la disolución de la materia es energía», afirma Albert Einstein—, esa fuerza energética debe estar en movimiento, retroalimentándose a sí misma. Carlos quiere decir al mundo, con su libro y su hacer, que la vida es un proceso cambiante, en movimiento, no es estática, es imperioso moverla y exigirle, todo lo cual contradice las pautas actuales unidas a la tecnología. La vida es un proceso y el proceso es cada uno, está dentro de cada uno. 

			Creemos que es más valiosa la calidad de vida que el nivel de vida. A esa calidad apunta toda esta forma de vivir, de correr, de pensar. Una vida más cerca de las leyes de la naturaleza; como apuntaba Elena de White, «la enfermedad es causada por la violación de las leyes de la salud; es el resultado de infringir las leyes de la naturaleza —y agregaba luego—: los hábitos físicos tienen muchísimo que ver con el éxito de todo individuo». 

			Pero hay otro aspecto a destacar, que he dejado para el final porque lo considero de una valía ejemplar: es el amor incondicional que Carlos siente por los niños, especialmente por los que sufren la pobreza, el abandono, la desesperanza. Él abre el corazón para abrazarlos. Porque no se queda en la compasión, se pone en movimiento para hacer algo por ellos. De eso he sido testigo, hemos compartido carreras por y para ellos. Se conmueve tanto por un niño de las calles de Madrid como por aquel muchacho africano al que fuimos a visitar a Burkina Faso. Nos alojamos tres días en una ONG de la que forma parte y con la que colabora. Viajó para abrazar a Bouba, un muchachito huérfano con sida y malaria, un ojo ortopédico, cuyo crecimiento, a sus quince años, estaba detenido a causa de la desnutrición. Les aseguro que nunca lo vi tan feliz como cuando lo abrazó. Le llevó de regalo la camiseta del Real Madrid que le había prometido.

			Pero como dar es el motor de su felicidad, en 2014 se inscribió en la lista de espera para ir en ayuda de los enfermos de ébola. Está dispuesto a dejar todo para colaborar, pues este gran corredor y gran ser humano llena su espíritu de valor y generosidad porque sabe que dar es la forma más elevada de trascender. Y quien da, trasciende. 

			El amor es el impulso del alma que se despierta. «Vivir en el ser es servir al amor.» La finalidad última de correr, el deporte, la vida sana, logra que nos convirtamos en personas felices, saludables, íntegras, capaces de gozar de la vida, de dejar algo noble a nuestro fugaz paso, algo trascendente para que la vida valga la pena de ser vivida. Todos podemos vivir, gozar y crecer. El mensaje es: 

			«Que todo hombre sepa que todo hombre puede, que nada te detenga». Sólo me queda decir que agradezco a la vida haber conocido a Carlos Llano, y que él me haya elegido para ser su amigo.

			 

			RAMÓN ABDALA

			Mendoza, Argentina, diciembre de 2014

		

	


	
		
			EL DESIERTO NO TE DA TREGUA

			 

			 

			 

			 

			No tenía que haber esperado al último día para comprarme las barritas. Sólo las había de plátano y aunque me gustan mucho, tomar sesenta hartan a cualquiera. Me encontraba en el cuarto día del Marathon des Sables, en la temida etapa larga de 82 kilómetros. «Voy por la barrita treinta y cinco, me la tengo que comer, es todo lo que tengo, pero preferiría tirarla por los aires o hacer un agujero en medio del desierto y enterrar todas las que me quedan.»

			Lo estaba pasando mal y me repetía una y otra vez la misma pregunta: «¿Qué necesidad tengo de estar aquí?». Parecía un mantra. Llevaba acumulados más de 150 kilómetros en cuatro días por el desierto del Sahara y pensaba que tanto física como psicológicamente ya no aguantaba más. Había llegado el momento de tirar el cohete y que fueran a buscarme de una vez. Me quería ir a mi casa. Estaba totalmente decidido.

			Si la distancia no era suficiente dificultad, de los últimos 30 kilómetros, 21 serían de dunas y finísima arena en la que apenas podríamos avanzar. Prácticamente todo el día había ido acompañado de unos compañeros mexicanos, íbamos hablando de lo divino y de lo humano, y así, nos distraíamos para que fueran pasando los kilómetros de la manera más entretenida posible, pero ahora me encontraba solo. No había podido seguir su ritmo, y aunque temía mucho la soledad y la rutina de la noche, no me había quedado más remedio que, a regañadientes, seguir sin ellos. Tenía los pies tan hinchados que tuve que arrancar los cordones para que esos pies llenos de ampollas, heridas y sin dos uñas, entraran en la zapatilla. El frontal con el que se supone que debía ver en la oscuridad más profunda del desierto, no funcionaba, tenía que ir constantemente atento al suelo para no tropezar, y encima, acababa de perder uno de los dos bidones de agua que llevaba.

			Con la intención de guiar a los participantes, la organización enciende un láser que se ve desde aproximadamente 20 kilómetros antes de la meta. Cada vez que subía una duna me hacía ilusiones y pensaba: «¡el inicio del láser ya está ahí!», pero cuando comenzaba a bajar me topaba con la cruda realidad: el inicio del láser aún seguía bastante lejos.

			El dolor de espalda, de hombros y de cuello, después de tantas horas cargando la mochila, era terrible, ya no aguantaba más. ¿Qué me empujaba a seguir sufriendo? No tenía ninguna necesidad. Iba maldiciéndome por haber tomado esa estúpida decisión de apuntarme a una carrera como ésta y me prometía una y mil veces que no iba a volver a hacerlo. Avanzaba tan lento que no pasaban los kilómetros. Pensaba que llegaría al siguiente punto de control en pocos minutos, no dejaba de mirar el reloj constantemente, pero el segundero parecía haberse parado. No pasaba el tiempo.

			Seguí avanzando hasta que por fin vi la luz del avituallamiento. Ya sólo quedaban 10 kilómetros para cruzar la meta. Era la una de la madrugada y llevaba 17 horas luchando contra el desierto. Me tumbé en el suelo y aproveché para beber agua y comer una barrita energética. Me quedé descalzo para aliviar los pies de la presión de la zapatilla. Me había acomodado tanto que me estaba costando ponerme en pie y continuar la carrera. La organización ponía de hora límite las 19.00 de ese mismo día para cruzar la meta. Aún tenía de margen 18 horas para completar los últimos 10 kilómetros. «Y encima, me he quedado sin frontal», pensaba. Extendí el saco de dormir, me acomodé aún más y me puse a dormir hasta que la luz del amanecer me despertara.

			Cuando salí el día anterior tenía la intención de terminar la etapa sin parar a dormir en ningún avituallamiento, pero tal y como me sentía, no encontraba motivación para seguir. Tenía los pies machacados, no tenía frontal y faltando sólo 10 kilómetros tenía la seguridad de que acabaría la etapa, y ése, con independencia del tiempo, era el principal objetivo. Además de un descanso físico, esa parada me estaba suponiendo también un descanso psicológico. Llevaba horas y horas solo con mis pensamientos y lidiando contra esa parte de mi cabeza que me decía una y otra vez: «¡Tira la toalla!».

			Comenzó a amanecer y como si hubiera sonado el despertador para ir a trabajar, me preparé rápidamente y me puse en marcha para llegar al campamento. A las 8.00 aproximadamente ya había conseguido cumplir el objetivo y estaba tumbado en la jaima con mis compañeros. ¡Estaba feliz!, ya prácticamente lo tenía hecho, había completado la etapa larga y tenía un día entero para descansar y recuperarme lo máximo posible.

			Uno de los grandes atractivos de estas carreras es la convivencia: compartir hambre, heridas, sufrimiento y penas con los compañeros de jaima. En el día de descanso se disfruta de ello en su máxima expresión. Comentamos lo sucedido, lo que aún nos queda y le damos vueltas una y otra vez a la mochila para intentar que pese y moleste menos que los días anteriores. Intercambiamos algo de comida y disfrutamos la Coca-Cola fría con la que nos obsequia la organización. Parece mentira lo mucho que se puede llegar a disfrutar de algo tan cotidiano como tomar un refresco. 

			De pronto, y entre charlas y risas con los compañeros, notamos un murmullo, sentimos que algo estaba ocurriendo en el campamento. Nos incorporamos y pudimos observar como todos los participantes se dirigían a la línea de meta para recibir a la última corredora. Le hicimos un pasillo y entró como una autentica heroína, entre vítores y aplausos. Y no es para menos, tras más de 30 horas sola en el Sahara era lo mínimo que podíamos hacer.

			El desierto y las carreras de autosuficiencia despiertan un gran sentimiento de familia y de hermandad entre todos los participantes. Más allá de los objetivos que se haya planteado cada corredor, se respira un ambiente donde el principal propósito es que todos acabemos, que todos podamos cruzar la meta.

			Dicen que el desierto te cambia para siempre, te humaniza. No sé si será para tanto, pero si tuviera que destacar algo que aprendí en el Sahara es a no tener prisa. En la vida hay tiempo para todo, y todo llega. Hay que ser paciente, pero también muy perseverante y saber aguantar. Muchas veces no logramos nuestros objetivos porque queremos lograrlos ya, somos impacientes y abandonamos demasiado pronto. Obviamente, no podemos quedarnos en el sillón de casa esperando, porque así seguro que no llegará nada, pero con una actitud positiva y proactiva y empujando todos los días un poquito, tarde o temprano, todo lo que se desea acaba llegando.

			Por otro lado, en el mundo en que vivimos, está todo regido por horarios, normas y jerarquías. En estas pruebas, da igual quien seas y de donde vengas, se vive fuera de las normas que rigen el resto del mundo. Da igual que seas rico, pobre, directivo o dueño de una multinacional... aquí sudas, sufres, malcomes, te salen ampollas, y te levantas hecho polvo después de dormir en el suelo; aquí somos todos iguales, porque correr iguala a las personas.

			«¡Yala, yala, yala», era el grito de guerra de los bereberes que recogían las jaimas y con los que nos despertábamos cada mañana. Tras el día de descanso tocaba la quinta etapa: 42 kilómetros. Ya me había comido los sobres liofilizados y las barritas de cinco días, la mochila pesaba mucho menos, pero tenía tan maltrecha la espalda que parecía que pesaba lo mismo que el primer día. Me miraba los pies, y estaba totalmente convencido de que era imposible que entraran en las zapatillas. Pero aún más imposible me parecía la posibilidad de salir sin ellas, así que no quedaba más remedio que meterlos como fuera. Poco a poco comenzaba a introducir los dedos, iba empujando, y cuando ya tenía dentro el empeine, un último empujón, apretaba fuerte hacia abajo y con un gran esfuerzo para no gritar de dolor conseguía meter un pie. Ahora tocaba la misma operación con el otro.

			Ya sólo faltaban cinco minutos para empezar la nueva etapa, me incorporé y comencé a andar hacia la línea de salida. El dolor de pies y de espalda era tal que casi no podía ni caminar erguido. Miré a mi alrededor y todo el mundo estaba igual que yo: aquello parecía el vídeo de Thriller de Michael Jackson. Cientos de muertos vivientes arrastrando los pies vagando hacia el punto de salida.

			Comenzó la cuenta atrás. «Ten, nine, eight...» se escuchaba por la megafonía. Empecé a caminar, era imposible que en ese estado pudiera correr, pero poco a poco y sin darte cuenta tu cuerpo se va irguiendo y tus pies comienzan a pisar normalmente. A los diez minutos ya me encontraba suficientemente bien como para empezar a correr. Cuando llevaba 12 kilómetros y acababa de pasar el primer avituallamiento quise beber agua del único bidón que tenía, ya que el otro lo había perdido en la etapa larga. Estiré la mano hasta el bolsillo derecho de la mochila pero estaba vacío. Con la otra mano traté de alcanzar el bolsillo izquierdo y también estaba vacío. ¡Genial! Me encontraba en medio del Sahara a 40 ºC y había perdido los dos bidones, ¡no tenía ni una sola gota de agua! Y lo que era peor, calculaba que aún quedaban 8 kilómetros hasta el siguiente avituallamiento. Seguí corriendo con la esperanza de no pasar mucha sed, pero fue imposible, tuve que parar hasta tres veces para pedir agua a los compañeros. Cuando por fin llegué al avituallamiento, bebí una botella de 1,5 litros prácticamente de un trago, pero ahora me encontraba con el problema de dónde llevar el resto del agua. Intenté meter una botella en los bolsillos laterales de la mochila, pero era demasiado alta y se acababa cayendo.

			Después de haber superado tantos kilómetros mi voluntad por acabar era inquebrantable. Ni éste ni cualquier otro problema que pudiera surgir iban a impedirme acabar el Marathon des Sables y pese a tener que llevar la botella en la mano durante la quinta y la sexta etapa conseguí convertirme en finisher. No cabía en mí la satisfacción que tenía en ese momento, ¡había logrado terminar!

			Al cruzar la meta, Patrick, organizador de la carrera, nos felicitaba y nos colgaba la ansiada medalla en el cuello entre un gran tumulto de gente. Y entre ellos, mi padre, que para paliar la intranquilidad que le producía que su hijo pequeño anduviera por ahí, había decidido venir los dos últimos días de la carrera junto a los familiares de otros corredores. Seguí avanzando y un montón de niños y adolescentes se abalanzó sobre mí pidiendo cosas: la gorra, las zapatillas, la camiseta, lo que fuera. 

			Tras un largo viaje en autobús por fin llegamos al hotel a cenar. Después de una semana a base de barritas y comida liofilizada la ansiedad por cenar comida normal era tremenda, no esperé ni a ducharme para ir al bufé y arrasar con todo lo que caía en mi camino. Al acabar me avisaron de que se habían equivocado y me alojaba en el hotel de al lado. Cuando llegué el bufé aún seguía abierto y decidí volver a cenar.

			Con el estómago a punto de explotar tocaba pasar por la ducha. Llevaba siete días sin asearme y al verme en el espejo recordé que también llevaba siete días sin quitarme las lentillas. Comencé a rezar para no arrancarme las pupilas junto con ese trozo de plástico pegado. Parpadeé mucho para hidratar bien los ojos y salieron fácilmente. ¡Menos mal!

			Mi primera experiencia en ultradistancia había supuesto un sueño hecho realidad pero mirándolo ahora, con el paso del tiempo y sin arrepentirme de nada, si volviera al punto de partida lo prepararía de una manera mucho más progresiva. Pasé prácticamente de correr 40-45 minutos diarios a enfrentarme al Marathon des Sables. Es más sano y más recomendable ir poco a poco aumentando las distancias de los entrenamientos y de las competiciones. 

		

	


	
		
			«14 AÑOS Y 86 KILOS»

			 

			 

			 

			 

			Hasta hace bien poco pensaba que había gente que estaba hecha de otra pasta, gente que por caprichos de la genética era capaz de hacer cosas que para mí sólo eran historias que escuchar o artículos que leer. Cuando veía en la televisión o leía en un periódico deportivo que alguien podía correr 42 kilómetros seguidos y acabar un maratón, pensaba en el abismo que había entre él y yo. Así que simplemente lo obviaba y seguía con mi vida.

			Para poder contaros por qué escribo este libro, lo mejor será empezar por el principio. Toda mi infancia fui un niño gordito, me encantaba comer, sobre todo dulces, y además, era más bien vaguete. Creo que aunque por mi cabeza no hubiera una pizca de preocupación por el tema de la alimentación, mi madre, médico de profesión (y de paciencia infinita), probó dietas, chantajes, castigos, endocrinos... Y como era de esperar, cuando eres niño nada de eso te importa, así que «14 años y 86 kilos» es, efectivamente, lo que me describía en aquella época. 

			Como todos mis amigos, en aquellos tiempos jugaba al fútbol; lo mío era jugar y divertirme, yo no había nacido para sufrir, así que cuando el entrenador nos sacaba a correr treinta minutos antes del entrenamiento, yo me escondía detrás de algunos arbustos y me reenganchaba a la vuelta. Incluso recuerdo que para la mayoría la clase de gimnasia en el instituto era un premio; a mí, salvo que jugáramos al fútbol, me parecía un aburrimiento. Cuando tocaba hacer el test de Cooper (correr en un circuito, con una puntuación en función de los metros que recorrías en doce minutos), miraba previamente cuánto tenía que correr para aprobar y me limitaba a hacer esa cantidad de metros, con independencia de si mi capacidad era mayor.

			Es algo difícil de explicar, pero estoy convencido de que el chaval del que hablaba antes y el que ahora escribe estas líneas son dos personas distintas. Personas con diferentes objetivos, incluso con diferente forma de entender la vida. La capacidad de sacrificio y la energía para afrontar el día a día son aptitudes que hace años no tenía. Hoy, enfrentarme a un desafío en forma de competición deportiva o reto laboral no me da vértigo sino un punto más de motivación y ganas de ir a por él. Inscribirme en una competición como un ultraman me despierta esa chispa, esa ilusión que te inunda y te hace sentir vivo. Es más, ahora me motiva enfrentarme a retos que me impongan respeto; me gusta hablar en público, por ejemplo, porque sé que me cuesta hacerlo, incluso lo paso mal al principio. Me pongo nervioso, noto sequedad en la boca y me tiembla la voz, pero me gusta saber aguantar esos momentos difíciles sabiendo que en breve cambiarán. ¿Y si producto de los nervios me equivoco? ¡Eso qué importa! ¿Conocéis a alguien que no se haya equivocado nunca? Lo que te hace enfrentarte a tus barreras o a tus miedos es querer vencerlos y hacer todo lo que esté en tu mano para lograrlo.

			Antes de seguir con la parte entretenida de mi vida y cómo enfrentarse a algunas de las pruebas deportivas más duras del mundo, hagamos juntos la reflexión sobre el rendimiento que se le puede sacar a un día si tienes ganas de hacer cosas o, por el contrario, te dejas llevar por la pereza.

			Cálculo sobre un ciudadano medio: digamos que, como yo, vives a las afueras y vas a trabajar al centro de Madrid, lo que te supone una hora de ida y otra de vuelta en transporte público, tiempo que puedes aprovechar e ir haciendo algo o simplemente permanecer medio dormido mirando al infinito. Por la tarde-noche al llegar a casa, como la jornada laboral ya está resuelta, decides invertir una media de tres horas en ver la televisión o bucear en internet y en las redes sociales. El fin de semana lo dejamos entero para ocio y descanso, así que lo quitamos de la ecuación. Cinco horas al día de transporte y televisión, por un total de cinco días a la semana, durante un año de rutina (52 semanas): 5 × 5 × 52 = 1.300 horas al año. Obviamente, un día tiene 24 horas, pero vamos a dejar ocho para dormir, ya que tampoco hace falta pasarse con «el rendimiento que le sacamos al día», así que diremos que los días tienen 16 horas útiles. Lo que supone que las 1.300 horas divididas por 16 horas que tendría un día completo = «81,25 días», casi tres meses al año que no hemos utilizado para nada. ¿A que al verlo así da la impresión de que estás tirando una parte importante de tu vida?

			Cuando la gente me pregunta ¿cuántas horas le dedicas a entrenar?, ¿de dónde sacas el tiempo para trabajar, entrenar, tener novia, montar tus proyectos?, creo que la respuesta correcta sería: «Tener voluntad para hacerlo». Como decía Albert Einstein: «Hay una fuerza motriz más poderosa que el vapor, la electricidad y la energía atómica: la voluntad». También creo que es importante aprender a renunciar. No puedes pretender terminar una carrera de ultradistancia si sales de copas todos los fines de semana y los días de diario te acuestas tarde por quedarte viendo la televisión. En este aspecto, reconozco que aún tengo mucho que mejorar. Me gusta tanto la vida y me apasiona tanto hacer cosas nuevas que me cuesta mucho renunciar.
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